ANO l. 








L ECO DEL | 


Barcelona 41 de Noviembre de 109U. NUM. JU 


IERALDO. 





Semanario humorístico, literario, 'dedicado especialmente á defender los intereses morales y materiales de. la villa del Masnou 





Repaccion Y CORRESPONDENCIA: Barcelona, calle Antigua de S. Juan, núm. 1, piso 3.-, 2.2 


ADMINISTRACION: Masnou, calle de Barcelona, núm. 6. 


PUNTUS Dt SUSCIRICION. 
BARCELONA: en la Redaccion. 
MASNOU: en la Administracion. 
Lo que convenga á la Redaccion se inserlará gratis. 


1 Sr. Cuañabens, de Mataró , médico 

homeópata, recibe consultas en Mas- 
nou, calle de Santa Ana, núm. 42, 
todos los martes, de 12 á 3. 








Hace ya algunas semanas que tenia- 
mos en nuestro poder la carta que in- 
sertamos a continuacion y que por pru- 
dencia nos habíamos abstenido de 
publicar; pero atendido el proceder 
observado por nuestros adversarios de 
pocos dias á esta parte, la damos ca- 
bida en las columnas de nuestro sema- 
nario sin añadir ni quitar una coma : 


Montevideo 10 de Agosto de 1880. 
Sr. Director de Ex Eco DEL HERALDO. 
Masnou. 


Mi querido amigo: De regreso de 
Entre-Rios á donde, como Vd. sabe, fu 
con el buque de mi mando á cargar, 
he recibido su grata fecha. 1.” de Julio; 
llamándome en gran manera la aten- 
cion las quejas que Vd. expone por ha- 
berme olvidado ya, segun dice, de 
nuestro querido HeraLDo. No lo crea 
Vd., Sr. Director; pero bien sabe que 
primero es la obligacion que la devo- 
cion; y en prueba de quemo me he ol- 
vidado de él, le remito las siguientes 
lineas dedicadas á la especie de mami- 
feros ó chupopteros, conccida en esa 
bajo el calificativo de 


LOS PAMPERISTAS. 


y 


Voy “% dedicar mi atencion por un 
momento, aunque sea de luengas tier- 
ras, á la caterva de racionales ó_irra- 
cionales, que cual funesta plaga ha in- 

p » 


Vo se devolverán los orizinales, insértense ó no. 


PRECIOS bt SUSCRICION. 
En todas partes 5 reales trimestre, mas los gastos que ocasione su remesa. 
Números sueltos, dos cuartos. —Números atrasados, 1 real, 
Colecciones completas, á 4 cuartos el número. 
Remitidos que no interesen al periódico y anuncios, á precios convencionales. 
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Y los pamperistas, sospechara el lec-" 
tor ¿son alguna legion de guerreros, 
sabios, ó personajes de más ó menos 
merito? Nada de eso, verguenza me 
causa hasta el decirlo; son solamente 
en su mayoria unos infelices que ven, 
oyen y hablan por los sentidos de sus 
capataces ; esto es, de los diez ó doce 
farsantes que los embaucan y que les 


, servir de séquito ó comparsa 


vadido por espacio de algunos años, 
los antes lozanos campos de nuestra 
desdichada villa. A ello me induce el 
tolle tolle que'con justicia se ha alzado 
contra esos miserables, y que atrave- 
sando el Atlántico ha llegado á mis 0i- 
dos, á pesar de la enorme distancia que 
de la patria me separa. Esto me corro- 
bora una vez mas la creencia en la di- 
vina justicia, puesel que obra mal tar- 
de ó temprano encuentra su merecido 
castigo. Esa agrupacion desdichada, 
está expiando las faltas y delitos que 
JS otro tiempo cometiera , y para que 
sea mas dura la expiacion , no 1ay per-* 
sona que estime en algo su decoro ú 
honradez que simpatice con ella; cuan- 
do menos constituirse en defensora de 
[sus actos ¿Qué mejor castigo que el 
desprecio y aversion de un pueblo en- 
tero indignado? ¿Quién es capaz ni si- 
¡quiera de atenuar tantas infamias? 
Nadie que tenga sentido comun, pues 
seria llegar al colmo de la estupi- 
dez quien probára intentarlo. Pero de- 
searán saber probablemente, algunos 
ide mis: lectores, qué es eso de pampe- 
rismo y que clase de entes son esos que 
[se conocen por pamperistas. 
Asi como en la ciudad de Verona dos 
familizs poderosas, la de los Capuletos 
¡y la de Jos Montescos, se profesa- 
ban desde muchísimos años un odio á 
muerte, en nuestra villa sucede vice- 
versa, pues hay cuatro familias pode- 
rosas, que forman un núcleo, al que 
se ha dado el nombre de pamperismo; 
que no tiene otro objeto que avasallar 
á las demás familias de la poblacion y 
resucitar á últimos del siglo XIX, al- 
gunos resabios de aquel feudalismo de 
la, Edad Media con sus privilegios éini- 
quidades. 


durante su ominosa dominacion ; y hoy 
los tienen convertidos en alabarderos 
de sus actos y en difamadores de sus 
contrarios. No busqueis en los susodi- 
chos ni buenos modales ni buenas ra- 
zones; pues educados de cierta manera, 
carecen de lo mas indispensable que la 
culta sociedad requiere; buscad en ellos 
orgullo, vanidad, ignorancia y osadia. 
No les busqueis tampoco ninguna vir- 
tud ni cualidad recomendable, puscad- 
les solamente dinero; que, eso si, no 
pretendais averiguar como lo han ad- 
quirido, pues dominados desde el prin- 
cipio de su carrera por la idea «dinérs 
y res mes,» se verian apurados para 
contestaros decorosa ó satisfactoria- 
mente. 

Engreidos por sus rápidas y cnan- 
tiosas fortunas, pretenden avasallar 
tambien á los que, más amantes de la 
honradez y del buen nombre que del 
dinero, no llegan á la altura de su si- 
tuacion pecuniaria; y para conseguir- 
lo, se han aliviado con algunos ham- 
brientos y locuaces advenedizos, que 
les sirven de vanguardia y suplen con 
su garganta y cultivado talento, la ca- 
rencia de las facultades intelectuales 
de sus varios acólitos, que en su ciega 
estupidez no llegan á comprender la: 
explotacion de que son objeto por par- 
te de los que sehan erigido en señores. 
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4 £U0 DAL GRRALUDO. 





z .efanda compañia, convirtie- 
¿ranjeria lo que habia venido 
“asde algunos años modelo de 

en la administracion, llegan- 
rá olvidarse de las más rudi- 
-s nociones de justicia, e irro- 

poderes tan absolutos cual 


acerlo un rey de derecho di- | 


¡ ar para medrar y avasallar;! 


1 lema. Estas palabras encier- 


si solas la historia de su domi- | 


.u conciencia radicaba en su 
+ ; su ley era la arbitrariedad. 
¡llo de que por el hilo se saca 
>. puede colegirse cuál ha sido 

le su vida. No espereis que 
¡sonas de recto criterio contri- 


las cargas públicas como les ; 


c da, pues siempre han tenido 
l: ad de eliminarse de ello car- 


y los demás la parte queles per-; 


mes para emitir su voto, aun- 
vieran derecho a ello por es- 
jadronados en la capital, lo ha- 
v tan sin igual desparpajo, co- 
| y otro ejemplo en la humana 


y 


resúmen, lo que para la gente 
y de sentido comun son infa- 
_¡lezas, ellos lo cosideran ha- 
, habilidades. Semejantes en un 
" s mujeres mas depravadas de 
2 vd, su lenguaje es asqueroso 
lo"superlativo, esgrimiendo á la 
ion la calumnia y la mentira, 
1 favoritas, con las cuales en- 
“sus ócios sirviéndoles de pa- 
o ó diversion; y son tan du- 
. | manejo, que algunas veces 
_cer fluctuar ó desviar la opi- 
viblica de tal manera, que es 
"cil despues encauzarla hácia 
l¿ , pues son muchos los cándi- 
édulos que carecen de la nece- 
erspicacia, para saber dar á sus 
nes todo el valor que se me- 
Swconversacion, es tambien ir- 
- y empalagosa, pues.toda ella 
¿ ¿la burla y la chacota, su te- 
i: rio. Mofarse imprudentemen- 
:odo bicho viviente, he aqui to- 
:  '1istes. 


vimo, falaces y adulones por. 


leza,, saben prender en las ma- 
»"» halagos, ya sea con dádivas 

omesas, á muchos incautos, 
s0Ttos malvados, gue carecen de 
ate conocimiento unos, ó que les 
o versidad á otros para simpati- 
1--Jlos. He aqui pues, trazados á 


¿vuela pluma, segun mi criterio los ras- 
- gos más culminantes de lostan renom- 
| brados pamperistas. ] 

: Soy de Vd. señor Director atento 





amigo y $. $. 

¡ Q. B. S. M. 

| J. C. 
| ” 

| CASCOS. 

| 


Gangas del periodismo.—El miérco- 
les 17 del corriente, el director de nues- 
' tro semanario tuvo que comparecer al 
¿juzgado municipal demandado por el 
¡; Sr. Font á nombre del Sr. D. Juan Al- 
'¡ sina y Sensat para celebrar juicio de 
¡ conciliacion por un inocente chiste pu- 
¡ blicado en nuestro semanario, allá en 
¡ el mes de Junio del presente año. 
Como comprenderán nuestros lecto- 
¡Tes nos tiene sin cuidado semejante 
medida aunque por algun oficioso pam- 
perista se haya hecho circular la espe- 
cie de que cuando menos vamos á pa- 
rar á Filipinas 0 Fernando Póo, por- 
que no hay para tanto, pues si no co- 
nociéramos personalmente á D. Juan 
y no supiéramos que está siempre en 
su cabal juicio nos habriamos permiti- 
do dudar de él al ver que con tanta 
sans facon se apropia una anécdota co- 
mo hay mil que corren por aqui muy 
aplaudidas impresas en periódicos y 
libros. Hoy no obstante creemos ver 
detrás de su respetable persona, la fi- 
gura de otra, aunque menos elocuente 
que D. Juan pues tal vez no sea abo- 
gado, que es muy lista y que mas de 
una vez le hemos oido pronunciar 
aquellas frases de cierto hombre ilus- 
| tre: denme tres palabras de cualguier 
escrito y llevo á la horca á su autor. 
Todo sea por Dios. 





Re 


Pingúe negocio —Sabemos que en 

¡una casa solariega del vecino pueblo 

de Jeyá, se matan cabras muy amenu- 
do, especialmente los sábados, en que 

: suelen matarse dos.. 

| Sabemos que el colono de dicha casa 

, compra cuantas se le presentan, pues 


asi nos lo han comunicado algunos de 


los mismos vendedores. Sabiamos por | 


hoga del mismo colono, este nego- 
cio que hace con tres sugetos mas, 
pues pagan las susodichas cabras á pe- 
seta la libra carnicera, ú sea á once 
cuartos la tercia. Posteriormente, por 
una casualidad hemos sabido, que tres 


| 
| 


expendedores de carne de esta villa ' 
muy conocidos del público que acude 
al mercado, acostumbran á visitar di- 
cha casa, particularmente los sábados, 
dia en que se sacrifican á pares seme- 
jantes reses. Ya ven pues nuestros lec- 
tores, la diferencia - que hay de la ca- 
bra al carnero. Pagando la primera á 
11 cuartos latercia y vendiendo el car- 
nero á 24 cuartos la misma, resulta 
¡ una diferenciade 13 cuartos portercia, 
: y sin pagar derechos. 
¡ ¿Qué tal, no es este un negocio me- 
¡jor qua el del tasajo? Si la autoridad 
¡local no toma decididamente cartas en 
este asunto, que tanto atañe a la salud 
' pública, ¿no tendremos derecho á re- 
¡ probar su marcado indeferentismo? 


Otro sí.—Sabemos que á algunas 
personas les ha producido naúseas la 
malisima calidad de la carne que mu- 
chos dias se expende, habiendo sido ne- 
cesario tirarla. 

¿Si seria de cabra la tal carne? Señor 
vigilante ¿para qué sirve Vd. 


dias, murióse una enorme cabra del 
corralero; y que despues de muerta fué 
degollada. Deseariamos saber á donde 
fué á parar el cadáver de la tal cabra; 
si fué enterrado todo entero, como hu- 
biera sido lo mejor, 0 bien si fué enter- 


Zem más.—Sabemos que hace pocos 
| rado á pedazos ... 


Nos avergonzamos de veras, que $o- 
¡lo en esta poblacion suceda lo que es- 
| tamos lamentando. En todas partes se 
vende la carne mejor y más barata. 
¿Hasta cuándo durará quese nos esplo, 
te con tanto descaro? ¿Será tal vez que 
los masnouenses somos de peor e: ndi- 
cion que los habitantes del mas mise- 
rable villorrio? ¿Será efecto de nuestro 
extremado indiferentismo? Bien pudie- 
ra ser. P 











Señor Alcalde: —Los subalternos 
de Vd., ó delegados de su autoridad, ó 
empleados de la Casa Grande, es indis- 
pensable que sean fieles á sus órdenes 
ó mandatos. 

¿Está Vd. bien convencido de que to» 
dos lo son? Dispénsenos Vd. la pregun- 
ta, pero á ello nos obliga, lo que está 
| sucediendo. ? 





SECCION HUMORISTICA 





lal si fem, mal si no fem.—Es for- 
acosa lo que passa als redactors de 
L Eno vez HeraLDo. Si escribim “ab 
1 leració, dihuent los pamperistas y 
u—Jamperassas, que ja no sabém que 
ir; que no té solta y que fá fástich de 
Aa 
_| parlém del oncle Pet, del tio Boi- 
» 0 del senyo de la lábia, s” escanda- 
a'san. 

7 donchs, qu” hem de fe, senyors y 
Ñnyoras pamperistas? Així com á en 
aresma li encarregan las botifarras 
) 101t pebre ó poca canyella, fássin 
favor de dirnos, quin gust volen que 
oguin los nostres escrits. 

H 


He 


Senyó Joanet: —¿Com está aquell 
s nto de la carretera d' Órrius? Sa- 
(qu aquells terrenos s' han quedat 
las estacas clavadas que marcan la, 
v ció qu' haurá de segui dita carre- 
F  cuant se pórti á cap, sens que has- 
]” present s' hagi fet cap mes trevall. 
w” esnera que l convidin á un altre 
com aquell que van matarli un 
05 moltó per atiparlo? ¿Que pot sé 
xi hi donaria una altre empenta? 
> 2, home, aixó no pot se tantas 
adas. 


di 


Sw 





€ 


»yó Joanet:—Ha de sapigué que 
Ira persona que ne té per contá ab 
¡lesa del modo com vosté s' engullia 

astellas á crema-dent. ¡Ab quina 
as devoraba de dugas en dugas, 
1y0 Joanet! Quina gana li va fer 
1 la aigua tan fresca de 1 hermita 
: Dn Bartumen! 


RO 
S yó Jonnet:—Miri que Y excés ab 
Duna menjá acarrea lo mal de gota. 
rol fé anyses precis que guárdi cor- 
+ ab la boca, ó si no s' esberlará 
n_Ma magrana. 


S ¿uó Joanet:—Sabem que vosté no 
ibas de mori, y qne per conseguirho, 
s” ha sangrat ab salud : «ixóo es, 
, ar un amich manco que té s” ha 
presenta € cents metjes (ó clubs) 
lo que púgui sé, á fi de que comu- 
u 1ásas venas, vivificadora sang, 
_nservarse plé de vida y robus- 
¡Ha tunante! que la sab larga! 


EL ECO DEL HERALDO. 


Senyó Joanet:—Cuan sigui ocasió 
¿que no probarém de aná á Madrid? Si 
hóme, si, animis; are ray que s' hi vá 
en pocas horas ab lo ferro-carril. ¡Quins 
museus! ¡quins carrérs, senyó Joanet. 
Sobre tot, li recomaném que no s' ol- 
vidi de visitá la carrera de S. Geróni; 
aquella carrera que fou bateijada ab lo 


- nom de «mentidero de Madrid.» ¡Alli, 


estaria bé vosté, senyó Joanet! ¡Aquell 
seria lo seu verdadé centre! 


SenyóJoanet:—¿Senyó Joanet no es 
veritat, que aquet nom de Carrera de 
S. Geróni sona béal oido? Donchs miri, 
cosi al cap de vall de la Carrera, hi ha 
un bonich edifisi que en lo frontispici 
diu: «Congreso de Diputados.» Si estu- 
dia forsa y es bon minyo, li deixarém 
veure. ¿Ho fará, senyo Joanet? Miri 
que li agradaria molt... ¡Ja ho crech! 





CANCIONCITA 
A Tes Y 


A cojer flores á la pradera 
no voy contigo, por que la flor 
cuanto mas bella y mas hechicera 
tanto mas, niña, causa dolor. 
Dulce es su aroma, bellas sus hojas, 
algunas blancas cual tu alma pura, 
como tus labios, algunas rojas, 
- todas hermosas cual tu hermosura. 
Y al verte niña, rosa querida, 
se me figura que la traicion, 
trás tu sonrisa negra se anida; 
¿será una espina tu corazon? 
HORTENSIO. ' 


Masnou Noviembre 1880. 





ALELUYAS, 


En el pueblo de San Pedro 
Habitó el doctor Sangredo. 


Ordenaba á sus clientes 
Sangrias y aguas calientes. 
Cuando acudia á un exámen 
Siempre decia; un derra::en. 
A una enorme pulmonía 
La llamo tifus, un dia. 
Apesar de su arrogancia 

_ Era extrema su ignorancia. 


Solo tania gran tino 


| 





En ser héroe de Casino. 
Progresó la medicina 
Quedando él con su rutina. 
Por mas años que contaba 
Jamás un libro miraba. 

A las enfermas mujeres 
Pulsaba de mil maneras. 
Para hacer calmar un cólico 
Recetaba el al1-y-ólico. 

Fué tratado de sabata 

Por un médico homeopata. 
Enviaba á la sepultura 

A toda humana criatura. 

El cementerio indicaba 

La gran gente que alli entraba. 
Seis palmos de tierra cubren 
Los errores de su númen. 
Enemigo de las luces 
Preferia las merluzas. 
Tranquilo pasó sus años 
Enviando la gente á baños. 
El dinero que ganaba 

En pueblo ageno empleaba. 
Se ocupó unicamente 

En estudiar á la gente. 
Cuando bien la conocia 

Sus deseos prevenia. 

Esa táctica tan tuna 

Le acarreo una fortuna. 
Propinaba con maestria 
Sanguijuelas y sangrias. 
Disfrutó con la política 
Una vida sibaritica. 

Cargo que desempeñaba 
Pesetas le reportaba. 

Yace en paz en Santillama 
Sangredo con su gran fama. 


a 


Solucion á la: charada del número 
anterior: 


DOTE. 


Pe 
Barcelona: Imp. de Oliveres a cargo u£ AUELras 


